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HERMANA LUJÁN LARRARTE
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Hola! Soy Luján, MSCJM, desde el año 1991, nací en Tacuarembó -Uruguay- y  soy la quinta de siete hermanos. A Jesús lo conocí a través de mi madre, la fé “la mamé” de ella. Aunque mi padre no se consideraba creyente, nos transmitió con su vida, los valores del Evangelio.
¿Por qué me hice religiosa?

Sencillamente porque me sentí llamada por Jesús a vivir, a estar con él, para siempre.

 ¿Cuándo comenzó mi vocación?

Alrededor de los  nueve-diez años.  Era feliz de saber que Jesús nos  había amado tanto que había dado su vida por nosotros. Sentía deseos de que otros también lo conocieran para que llegasen a ser tan felices como lo era yo;  y me preguntaba, ¿qué haría por él?, ya que él había dado su vida por mí. 

 Estos sentimientos y deseos fueron creciendo y afianzándose en los años de colegiala, con la catequesis, la participación en la eucaristía, los servicios solidarios a los más necesitados -pobres y enfermos-. Fui conociendo la  vida de San Francisco Javier – Patrono del colegio— y en mí también resonaban con fuerza aquellas palabras de Jesús: ...” ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo si se pierde a sí mismo?”.., que  Ignacio le  repitiera a Francisco muchas veces.  Me sentía identificada con Francisco de Javier.

A los quince años veía claramente que Jesús me pedía que le entregara toda la vida, para estar con él y  para anunciarlo a lo que no lo conocían. Ello me entusiasmaba vivamente y llenaba el corazón.

Quise estar segura de que “eso” venía de Dios y de que no era imaginación mía, también, de  que se podía ser feliz en “esa vida”. Así que le pedí al Señor, pusiese en mí camino religiosas/os que me mostrasen con su vida que eran completamente felices viviendo para él en una entrega generosa y alegre a los demás.

Por esos tiempos llegan a Tacuarembó dos personas que serán para mí la respuesta de Dios, su gran regalo:  Hna. Emilia (MSCJM) y el P.Eugenio, s,j que viene como párroco a mi parroquia. Ellos fueron  y son para mí, referentes vocacionales fuertes, para vivir el seguimiento a Jesús.

Aunque veía claro el Proyecto de Dios para mí, comencé a sentir  resistencias  y  a  “luchar con Dios”, ¿por qué tenía que ser yo, por qué no alguna de mis hermanas? Tenía mis planes, estaba estudiando magisterio y soñaba con ejercer la docencia en el medio rural, formar mi propia familia, tener varios hijos. En el fondo “eso” no me satisfacía tanto como lo que sentía  Él soñaba  para mí,  entregarle todo mi amor, todo mi tiempo, toda la vida,  ¡para siempre!

Después de  tres años de intenso “tironeo  con Dios”  me rendí y le dije que sí, y aunque había “perdido” la batalla sabía que también yo ganaba, porque siendo sincera conmigo misma, era lo que desde niña había sentido me haría plenamente feliz.

Ahora tenía que encontrar el lugar desde dónde vivir la llamada, con quiénes.La Eucaristía y lo misionero eran dos fuerzas en mí. Mi relación con las Hnas. Misioneras del SCJM y la orientación del P.Eugenio hicieron que me decidiera solicitarles poder entrar con ellas, después de terminar los estudios. Así fue y el día 10 de marzo de 1991 ingresé al postulantado, en Montevideo.

Tras  21 años de religiosa puedo decir que SOY MUY FELIZ y que lo mejor que me pudo pasar es  haberme encontrado con el único TESORO  por el que vale la pena venderlo todo y seguirlo, el único que es capaz de hacer plenamente feliz nuestro corazón. Sólo hay que confiar y abandonarse a Él con la certeza de que es el amigo que NUNCA FALLA y QUE  NUNCA NOS DEJARÁ.

Que Él nos regale la gracia de conocerlo y amarlo cada día más, seguirlo y servirlo cada vez mejor en los hermanos.

